Volvemos a Alabarte

Volvemos a alabarte, Señor, cada mañana,

tuya es la luz que nace día a día.

Tú la creaste, fue conforme a tu Palabra,

y llamas a los hombres a mantenerla viva.

Resucitado vuelves a nacer en cada cosa,

y despiertas al hombre a su trabajo.

Haces crecer la luz, y ella es más luminosa

cuando van en tu ayuda nuestros brazos.

Volvemos a decirte: creemos en la vida

que nos regala tu amor y tu largueza.

Y tú nos vuelves a llamar en este día

a recrear el mundo, que de nuevo empieza.
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